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Reencuentro cori la 'f 

poesía de Amighetti 

A Francisco Amigbetti, el 
gran pintor y xilógrafo costarrl- tensa obra de narrador que le 
cense tan nativo, y al mismo mereciera el otorgamiento del 
tiempo1 extra-fronteras y uJ. codiciado Premio " Magón" de 
traoceanico, y al narrador anda- su pafs, en el año 1970. 
riego de todos los caminos de Es ese Amighetti en flor de los 
América y Europa, le <;<>nocl· 70, a quien visitamos una noche 
mos en Nicaragua, allá por 1Ml, fria de febrero en su acotedor 
en la Inefable compailla de.l poe- apartamento de La Paulina, ca-
ta y cuentista Manolo Cuadra, rretera a Sabanilla de San José, 
cuyo recuerdo imperecedero en compeñJa de la iconoclasta es 
impregna nuestras vivencias critora nicaragüense Gladis Mi-
dentro del movimiento literario randa Arellano, el que interesa 
vanguardista en la patria de Ru- a nuestro comentarlo escrito a 
bén Darío. pluma de pájaro. Porque si en 

Un año después, el destino nos Poeslas, este pintor que dibuja 
brindó la oportunidad de fre- cantando o canta dibujando, rea-
cuentar su hogar, donde se en- liza ya su autobiográfica comu-
cendió la lámpara de una amis- nión con la naturaleza v las cir· 
tad intemporal. Sin embargo, cunstancias de su intimidad con 
viajes, traslados, descontinua- el acento puesto, como en Rai-
ron el dorado hilo de ese inter- ner Maria Rilke, en los desig-
cambio, no sin que recibiéra- nios del hado y en la maravilla 
mos, ya en Guatemala o en El de la vida, su senectud proteica 
Salvador, sus relatos Itinerantes de que suele coronarse de laure-
de "Francisco en Costa Rica", les y pámpanos, se da en poe-
"Francisco en Harlem " y mas de insólita y estremecedora 
" Frandtc0 y IM Camillol". integración con el cosmos que lo 

En relacion con su personali- rodea sin tiempo y sin espacio. 
dad de pintor y narradoi-, siem- Mientras ardla una vez más el 
pre intuimos en Amighetti su aceite de la lámpara de nuestra 
~sterior entrega a la poesía, antigua amistad, nos dimos al 
iniciada hacia 1936; pero plas- ejercicio de salmodiar, - por-
mada, luego, ya en plena cose- que sus poemas tienen una músi-
cha con la publicación de un poe- ca interior que incita más allá 
mario (Editorial Costa Rica, di· de la mera recitación-, un con-
ciembre de 1974 ), precedido por junto de cantos aún inéditos, 
un prólOEO del escritor rumano donde Amighetti está alcanzan-
Stefan Baciu y exornado con do las escalas más altas del inti-
ilustraciones del pintor argenti- mismo poético, en dramática 
no Raúl Soldi. identificación con la naturaleza 

La edición de Poe1IH de circundante y el patllol de su 
Amigbetti iba a coincidir preci- destino. 
samente con las visperas de la Hubiéramos deseado, desde 
celebración en Costa Rica de su ese nocturno con Amlghetti, no 
70 aniversario, el cual culminó exento de un toque allorante de 
con una exposición de sus graba- juvenil bohemia, poder citar 
dos costarricenses en la sala de ahora trozos de sus últimos poe-
los Pasos Perdidos en París, ba· mas. Pero asf como una hoja 
jo los auspicios de la UNESCO basta para reconstruir la visión 
en 1~6. . de un bosque, dejamos aquí, ce-

Larp labOr liria ¡mai un ..-~-;-elU-nos=-
meaeuta critico 1egulr la evolu- tálgico canto a M,nam : I 
ción de su pintura y de sus gra­
bados. a través de 110 menos de 
20 Exposiciones realizadas en 
Centroamérica, Estados Uni­
dos, \1éxico, Sudamérica y Eu­
ropa, después de recibir reitera­
dos reconocimientos honorlfi­
cos. desde el Primer Premio en 
la IX Exposición Centroameri­
cana de Artes Plásticas de 1937. 

Pero el lelt-motlv de este pro­
pósito converge ahora a reseñar 
un nuevo eneuentro con la poe· 
sía de Arnighetti. puesto que 
otra l:osa seria referirse a su in-

" He venido a estos parajes frios 
de los grandes lagos, 
huyendo de mis dolores, 
de mis punzantes recuerdos. 
Sin embargo, no quiero borrar 
lo que es imborrable, 
lo tatuado por el fuego. 

F:n este otoño de encendidos ár­
boles. 
en esta lluvia lenta 
amarilla. dorada, roja, 
con mi soledad a cuestas 
deambulo por los par~ues 
viendo caer las hojas· . 


